
fraudulentas hay que agregar los problemas que a muchas 
personas originó el ausentismo laboral y el recargo que en 
su trabajo sufrieron aquellos funcionarios que no abusa-
ron. Tal vez lo más importante de estos hechos radica en 
la pérdida de la fe pública en las instituciones y la pérdida 
de valores indispensables en una sociedad democrática.

Ante este escenario, hay caminos a seguir. Entre 
estos, volver a incorporar en las mallas curriculares de la 
enseñanza básica y media la educación cívica y la necesidad 
de desarrollar valores fundamentales en una sociedad 
pluralista, reforzar la enseñanza de los estudiantes uni-
versitarios de las carreras de esta área, incorporar talleres 
estimuladores del desarrollo de conductas apropiadas en 
los funcionarios de diversas instituciones y devolver a los 
colegios profesionales la tuición ética de sus colegiados. 
Por cierto, sería interesante contar con una institución 
estatal en la que deban inscribirse todos profesionales de 
actividades sanitarias y que tenga la potestad de vigilar el 
comportamiento ético del ejercicio profesional.

 dr. lionel bernier,
 Expresidente del Tribunal de Ética del Colegio Médico 

Parroquias: Apertura a los jóvenes

Sr. Director:
Le escribo como miembro de Unidos por Cristo, comuni-
dad laica compuesta principalmente por jóvenes, com-
prometida con el aporte activo a la Iglesia en la Vicaría 
Zona Cordillera. Uno de nuestros objetivos principales es 
colaborar en la formación o acompañamiento de pastorales 
juveniles en las parroquias.

Aunque hemos tenido gratas experiencias en la 
parroquia Santa Elena y en la parroquia Santa Teresa 
de Los Andes, el camino ha sido desafiante. Al ofrecer 
nuestros servicios (lectio divina, adoraciones, formación), 
en algunas parroquias no hemos encontrado la acogida 
esperada. Respuestas como «¿qué gano yo?» de sacerdotes, 
nos duelen y sugieren una visión parroquial como pro-
piedad privada. ¿Podría esto relacionarse con la aparente 
pérdida de compromiso juvenil con la Iglesia diocesana?

Basado en esto, planteo dos preguntas cruciales 
para el diálogo en nuestra Iglesia y para los jóvenes.

Primero, percibo que los jóvenes a menudo nos de-
jamos llevar por el sentimentalismo en la fe, descuidando 
la formación bíblica y teológica. Esta última es vital para 
perseverar cuando el fervor inicial disminuye. Si bien el 
sentimiento puede ser un punto de partida, ¿por qué nos 
adherimos a una Iglesia tan sentimental, descuidando 
la profundización que nos arraiga y madura en Cristo?

Segundo, nos preocupa que algunos sacerdotes 
nos traten con prejuicio, como si careciéramos de co-
nocimiento. Si la Iglesia nos convoca a participar en un 
«proyecto en común», ¿por qué no encontramos acogida en 

algunas parroquias? ¿Qué acciones podemos emprender 
para que más párrocos se abran y confíen en los jóvenes?

 álvaro rodríguez, Comunidad Unidos por Cristo

Sobre la niñez pobre

Sr. Director:
La discusión pública en torno a las políticas de infancia se 
ha reducido al rol de los expertos de formación jurídica y 
con pretensión en las ciencias de la psicología. La atención 
a la infancia ha sido comprendida como un problema de 
vulneración de derechos o entendida bajo el término de 
que lo que debe preocupar es el «paciente». Hay un reduc-
cionismo hacia mecanismos disciplinarios y coercitivos, 
y hacia intervenciones científicas y terapéuticas. Las for-
mas jurídicas enfatizan para el niño pobre la modalidad 
de encierro en residencias familiares, o bien en cárceles 
para delincuentes juveniles.

En Chile, nunca antes se habían publicado tantas 
columnas de opinión sobre la infancia. Sin embargo, 
nunca antes la infancia había empeorado tanto sus 
condiciones de vida. Toda la evidencia nos indica un 
empobrecimiento material y un deterioro del bienestar 
emocional de niños, niñas y adolescentes. Los tecnócratas 
de izquierda que anteayer jugaron un papel disidente de las 
políticas de derechas hoy juegan un rol silente, reducido a 
colaboraciones en comisiones de expertos que no tienen 
impacto en la vida infantil. Dichas comisiones nunca han 
incorporado genuinamente el tema de la niñez institu-
cionalizada, huérfana, abandonada, expósita y guacha. 
Hay bajo interés de las ciencias sociales por la infancia, 
mientras las universidades no desarrollan compromiso 
crítico con las formas precarias de vida. Lo demuestra 
su escaso involucramiento con las políticas de la calle, la 
infancia institucionalizada o el sinhogarismo. 

Por cierto, es deficiente la intervención psicosocial 
del Servicio de Protección Especializada. Su intervención 
técnica es precaria, coercitiva y de mala calidad, pero 
aun así la publicidad de sus redes sociales expresa que la 
infancia cada vez está mejor. Ninguna palabra hay en ella 
sobre el desastre que existe con las dramáticas cifras de 
niñas, niños y adolescentes explotados sexual y comer-
cialmente. He aquí que la publicidad estatal es impúdica. 
Permítannos recordarles a los tecnócratas de gobierno y 
también a los de la sociedad civil que, de acuerdo a toda 
la evidencia —a su propia evidencia—, la niñez pobre 
está cada vez peor.

 juan carlos rauld, Trabajador social; 
 Magíster en Filosofía, udp
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